
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LOS DESAFÍOS DE 
NUESTRO  DESARROLLO 

 
 
 
 

Dantsl Hr.utatlo Pruot_ Presidente 
C"ArnaraChiltma de la Construcci6n 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Bl Consejo Nadonall64 fae UDa oportu.- 
rúdad inmejorable para pensar y disetiar el 
camino por el que deberá transitar nuestro 
gremio en el futuro próximo, así como para 
volver a reencontrarnos y seguir estrechan- 
do lazos, conlo qu.e renovamosesevalor in- 
tangible qu.e nos inspira y que conocemos 
como Espíritu Cámara. 

Hl. mismo que ha impulsado  a nuestra 
institución a promover no sólo el desarrollo 
del sector. sino del paísensu conjunto y, en 
especlal, de quienestrabajan con nosotros. 

Y es en virtud de  este  amplio desafio 
que tenemos el mandato  de ser actores de 
primer orden en el análisis de importantes 
políticas pliblicas, relevantes para los em- 
presarios de la construcción, pero también 
trascendentes para mejorar las condiciones 
y la calidad de vida de todos y cada uno de 
los chilenos. 

Por ejemplo, estamos llamados a liderar 
la discusión sobre la Política Habitaci.onal 
que necesita un país que espera alcanzar 
pronto un PIB per cápita de US$ 20.000 
dólares anuales. Debemos seguir contem- 
plando con orgullo lo mucho que se ha 
avanzado en cuanto al acceso a la vivienda. 
pero también -a partir de esa misma expe- 
riencia-imaginar e indicar nuevos caminos 
posibles. 

Hoy, el desafio que  se nos  plantea  es 
mayoJt puesto que implica "hacer ciudad 
Ofrecer un techo,  por cierto, y, a la vez. 
contribuir  a generar  un mejor entorno. Y 
claramente  la actual instituci.onalidad no 
contribuye a ello. Nuestras propuestas  de 
mejoramiento  de los instrumentos de pla- 
nificación territorial y de  gestión  urbana 
deben  seguir estando siempre disponibles 
para aportar en esta materia. 

CabeindiC8li en todo caso, que elproble- 
ma delainstitucionali.dad -de su capacidad 
para responder adecuadamente a los desa- 
fíos actuales-nose limita al tema urbano, al 
punto que, si ésta no se fortalece en ciertas 
áreas y  se adapta en muchas otras, puede 
terminar constituyendounaseria traba para 
el desarrollo. 

Señalar este  riesgo y sugerir líneas de 
acción -que equilibren los legítimos intere- 
ses ciudadanos con el imperativo del creci- 
miento económico- es una de nuestras res- 
ponsabilidades ineludibles. 

Sólo asf podemos aspirar a llegar a ser 
una  nación  desarrollada. Y sólo con una 

efectiva deacentralización podemos  trans- 
formar esa aspiración en una realidad 
concreta. Porque sin regtonea prósperas y 
sof\adoras, Chile está condenado a perder 
oportunidades. 

Se requiere  un diagnóstico certero, un 
plan de acción que deberá abarcar múlti- 
ples aspectos y la decidida voluntad de lle- 
varlo acabo.Ydado que éste esuntema que 
hemosacordadoenfrentar como Cámara, lo 
abordaremos con entusiasmo y rigor técni- 
co,de modo de impulsar un efectivo proce· 
so de fortalecimiento regional. 

Ahora bien, requisito esencial para po- 
der influir en lostemas que hemos indicado 
es que el gremio -es decir, todas las empre- 
sas y personas que componen la industria 
de la construcción- tengan una conducta 
ejemplar. a la altura de lo que la sociedad 
espera de nosotros. 

Nuestro desafio es proveer a nuestros 
socios y, por extensión, al resto de los acto- 
res del secto:I; de herramientas para lograr 
tal conducta, que debe hacerse extensiva a 
la relación con los trabajadores. los provee- 
dores,los clientes, la comunidad yel medio 
ambiente. 

las conclusiones a las que han llegado 
los Consejeros Nacionales y los mandatos 
que han establecido para esta Mesa Direc- 
tiva Nacional. nos indican la ruta a seguir 
para awnzar en cada uno de estos ámbitos. 
No les quepa  duda  que haremos  nuestro 
mejor esfuerzo para responder adecuada- 
mente a tan importantes desafios. 
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